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VI.
L o a  F e n ic io *

El lujo de las cortes orientales, frecuentes luchas para la posesión 
de una costa ó de un puerto, la fundación de grandes ciudades en 
medio de los desiertos, nos hacen entrever que un comercio activo 
y regular mantenía ese lujo, provocaba esas rivalidades, suscitaba 
esos establecimientos. El tráfico inmenso que ponía en relación las 
naciones las mas lejanas que confundía sus riquezas, estaba casi en­
teramente entregado á un pueblo industrioso y navegante, cuya in­
teligente actividad no ha sido nunca sobrepujada en ninguna época 
ni^>ajo ningún clima.

Esa parte de la costa de Siria que se estiende desde Tiro basta
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Arado y que no pasa de ocho á diez leguas de ancho por cincuenta 
de largo, vió nacer y prosperar á las mas ricas y las mas activas ciu­
dades del mundo antiguo. Ciertas tribus, rechazadas por invasiones 
sobre esa estrecha lengua de tierra, fundaron en ella desde la mas 
remota antigüedad la ciudad de Sido», llamada por Moisés la hija pri­
mogénita de Canaan. Las colonias de Sidon cubrieron muy pronto 
esa playa con ciudades florecientes, rivales de su madre patria : fu e ­
ron Arado, Antirado, Ti ¡polis, Derrito, y por último la reina délas  
ciudades í'euicias, la soberbia Tiro. Ciudades menos importantes fue- 
ion llenando poco á poco los intervalos que quedaban desocupados, 
y llegó una época en que esa costa presentaba como el aspecto de un 
inmenso puerto repleto de todas las riquezas del mundo.

La constitución interna deesas ciudades presentaba una mezcla del 
gobierno aristocrático y dél gobierno real. La lista de los reyes de 
Tiro nos ha sido couservada desde Hiram, contemperé neo de David, 
hasta el sitio de la ciudad por Nabucodonosor ( 1 ) pero esos reyes 
eran limitados en su poder por una rica aristocracia do mercaderes, 
que era representada por magistrados casi iguales á los reyes. La 
comunidad de origen, de culto y de intereses unía esas ciudades en 
una especie de federación, bajo la autoridad de las mas poderosas en­
tre ellas, y muy proulo de Tiro, cuando esta quedó sin rival. Habia 
además entre los fenicios una caslu sacerdotal, que parece no haber 
carecido de influencia. Síqueo, uno de los grandes sacerdotes, era el 
suegro del rey Pigmalion.

La religión de esos pueblos unía á todas las supersticiones del 
Oriente, «1 culto de Baal y de Astartó, que representáu la acción po­
derosa del sol y la fecundidad de la tierra, el culto de los Cabirios, gé- 
nios de la navegación, del comercio y de la industria-, y el culto del 
Hércules Tirio, quien, bajo el nombre de Melcart, reúne, en la ma­
ravillosa leyenda de sus trabajos, todas las grandes conquistas del 
comercio fenicio ( 2 ) .

Las colonias fenicias han sido fundadas pacíficamente en las comar­
cas mas lejanas, simples factorías qne el tiempo y la necesidad trans­
formaban en ciudades y mas tarde en Estados independientes. La isla 
de Chipre se volvió una de las provincias de la Fenicia, y Citio fué 
el establecimiento principal. La costa de Africa, de Este á Oeste,
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fue sembrada de sus colonias. El Hércules Tirio funda Hecaló rapólos 
en Africa, Gades en Espafla, y vuelve por Galia, Sicilia y Cerdeña 
Estus dos islas no eran para los Fenicios mas que estaciones; rece­
laban esponerse, acercándose demasiado á colonias griegas, á una 
guerra que no habrían podido sostener. Sus verdaderas colonias le­
janas eran Cnrtago y la costa Meridional de España. Los fue imposi­
ble fundar una colonia en Egipto, pero.se los concedió un barrio dé 
Meufis. Tartcso parece haber designado para ellos todas sus colonias 
occidentales, Gades, Caricia, Málaga 6 H espolia. Si cree á Extrabon 
habrían cubierto de factorías al Africa occidental. Un pasaje de 
Ilerodoto, donde dice* que el estaño y el snciuo (ámbar amarillo) 
eran introducidos en Grecia de la extremidad occidental de Europa, 
parecería indicar que los Fenicios penetraron hasta la embocadura 
del Vístula. Si las flotrs Tirias recorrieron de ese modo, del mar 
Báltico á Cejlan, todo nuestro hemisferio, hay que reconocer que la 
navegación no podía sor inaugurada con mayor grandeza.

¿Qué comercio ocupaba esas flotas inmensas y siempre activas? 
Ellas iban á España á buscar la plata que los colonos fenicios hacían 
sacar de las minas cavadas por los habitantes é iban á cambiar esa 
plata por el oro de la Arabia Feliz. El comercio de cambio lia sido por 
doquier la fuente fecunda de las riquezas fenicias. Los puntos de os- 
tadíudo esas flotas eran también factorías : Cartago, Utiaea, Leplis, en 
Africa, Panormo y Eryx en Sicilia. Los mares orieutales les eran 
abiertos por los puertos de Elulh y Asiongaber, que los Fcnieios com­
partieron con los Hebreos.

Costeaban la Arabia, la Etiopia, y llegaban basta la India; traian 
de esos viajes lejanos, marfil, especies, ébano, monos y pavos reales. 
Sin duda alguna esos atrevidos uavegantcs lian debido hacer mas de 
un descubrimiento que ha permanecido oculto, sea por la pérdida de 
sus anales, sea por su silencio interesado. Fueron los primeros en 
arribar á Tasos, y esplotaron con arte y provecho sus minas de oro. 
El testimonio de Heródolo les atribuye por último el primer viage 
marítimo que haya sido realizado al rededor del Africa; habrían par­
tido del fondo del Golfo Pérsico y volvieron á Egipto por el Mediter­
ráneo después de tres años de una navegación Ínter umpida con fre­
cuencia; hasta ahora ninguna objeción seria les ha quitado esa gloria.
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Su comercio de tierra era mantenido en Oriente por numerosas 
caravanas escoltadas á precio de oro por tribus Madianitas é Idumeas. 
El paso frecuente de esas caravanas designó el sitio donde se eleva­
ron Balbek y Palmira (3 ) ,  como dos puertos en medio de un ancho 
mar. Las fábricas fenicias mantenían sobre todo ese comercio que di­
fundía de Capadocia á Babilonia los admirables productos del arte 
Tirio. El vidrio, objeto de grau lujo en esa época, tejidos de lana 
teñidos con uu arte que uuuca ha sido igualado (4 ) ,  trabajos mara­
villosos de marfil, juguete?, adornos de mujeres, en una palabra to­
dos los productos de una industria ingeniosa y brillante, eran ven- 
didbs á peso de oro por las caravanas fenicias á esos pueblos orienta 
les que en toda época unieron un amor insaciable de lujo á la igno­
rancia y á la pereza. Los Hebreos compraban á los Fenicios su ma­
dera de construcción y adornos de mujeres, y la Fenicia se alimen­
taba con los trigos de la Palestina. El Egipto vendía á los Fenicios 
admirables bordados de algodón y recibía dos veces por año, los vi­
nos de Fenicia y del Archipiélago. Damasco entregaba á los Fenicios 
el mejor vino de Asia, el de Alep, y una lana de una finura maravi­
llosa, inestimable para las tinturerías lirias.

Por último Babilonia, que era el término del comercio Fenicio por 
ese lado, lo enriquecía con sus exigencias de toda clase, tales como 
las producen la civilización mas avanzada y el lujo mas suntuoso. En 
el ¡Norte la Capadocia y la Armenia vendían á los Fenicios para to­
das las naciones del mundo, caballos, mulos y esclavos que enrique­
cían á sus compradores.

La rápida mirada que hemos arrojado sobre el comercio de Feni­
cia, no dice cómo esas ciudades se han hecho las mas florecientes de 
la antigüedad. Represéntese al mundo antiguo privado de esos atre­
vidos navegantes y se verá qué papel importante hicieron entre los 
pueblos. De un lado inmensos recursos, del otro grandes necesida­
des; en Occidente las minas de España, en Oriente el lujo asiático; 
falta de vinos en Egipto y en Alep vinos esquisitos; en una palabra, 
las pfuyas del Mediterráneo sembradas por decirlo asi con géneros 
que tienen necesidad del cambio y esperan el mercader: ese merca­
der ha sido todo un pueblo, que no tuvo otro destino que el deser­
vir de intermediario á todos los demas, y amontonar riquezas pro­
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veyendo á sus necesidades. Pero se adivina fácilmente los desórde­
nes y la corrupción que ha debido producir el amontonamiento de ri­
quezas prodigiosas en algunas grandes ciudades. Esas ciudades po­
pulosas, donde casas de seis ó siete pisos reunían en un espacio es­
trecho negociantes y marinos de todas las naciones, donde numerosos 
viageros llevaban las costumbres mas diversas y las roas variadas 
supersticiones.se habían convertido en el punto de reunión de todos 
los vicios y de todas las miserias de la antigüedad.

Apesar de un culto cruel (5) que parecía inconmovible, apesnr de 
la celosa discreciou que los Fenicios guardaban para con los cstran- 
geros respecto á la ostensión de su comercio, puede decirse que esa 
muchedumbre codiciosa de ganancia y errante sin cesar por el mun­
do antiguo, no tenia ni patria ni religión (G).

Por otra parte esa riqueza y ese esplendor podían caer de un solo 
golpe. La Fenicia no ha sido nunca una potencia militar. Su marina 
tan antigua como el arte de navegar, no pudo sostener el primer 
choque de la marina naciente de Atenas. Los Fenicios no habían 
abarcado y retenido tantos países lejanos sino á fuerza de sabidu­
ría y de perseverancia, y evitaban cuidadosamente toda ocasión de 
guerra. Pero la guerra podia venir á buscarlos y á batirlos al primer 
encuentro. La debilidad de los grandes Estados mercantiles, cuyas 
numerosas colonias parecen llevar lejos su poderío, es la de poder 
ser heridos en el corazón y destruidos en uu dia. Tiro fue tomada 
por Nabucodouosor en 572, y en 538 la Fenicia entera caia en poder 
de Ciro.

La facilidad creciente de las relaciones comerciales, la abertura de 
caminos mas seguros al través de países mejor gobernados, rebajaron 
poco á poco, tanto como la conquista, á ese pueblo valiente, que solo 
había tenido por tan largo tiempo en sus tnauos el comercio del mun­
do antiguo, y que habia hecho tanto en pró de la civilización. Sin­
embargo la Fenicia no sucumbe sino dejando una heredera de su po­
der y de su espíritu aventurero Cartágo va á lanzar á su vez nu­
merosas flotas sobre la costa de Espaüa y de Africa. Cubrirá el Me­
diterráneo con sus factorías, y envolverá al mundo antiguo en su co­
mercio. Pero, mas audaz que su madre patria, apoyará su tráfico con 
las armas, y, esperándolo todo de la guerra, se atreverá á disputar á 
Boma la Sicilia, la España y la misma Italia.
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. NOTAS DEL TRADUCTOR.
(1) Beyes de Tiro: Abibal, TUrarp (1040 — 976 antes de J. C.) que era aliado 

de Salomón, quien recompensó mal sus grandes servicios por coadyuvarle en la 
construcción del templo de Jcrusaleu; ■ pero no por esto se enemistaron, antes 
bien se escribían con frecuencia, y se enviab m enigmas, imponiéndose multas 
quedebia pagar el que no acertase á descifrarlos.« (Cantó),— Beleazar, Abdas-

•trato, Astarte, Aseriin y Feles, Etbaal 1, Badczor, Piginalion padre de Elisa ó 
Dido fundadora de Carlago y Etbaal II, bajo cuyo reinado cayó Tiro (572) en 
poder délos babilonios. — Véase sobre esta grau ciudad lo dicho en 1  ̂pane VI 
de la lección XVI de nuestros proleoómenos y el apéndice IX del prescute libro. 
Las ciudades fenicias, pues, dice el historiador que’acabamos de citar {¡Usoria 
Universal traducción de N. Fernandez Cuesta, libro II capítulo XXVI) « i.o esta­
ban reunidas todas en un solo Estado, sino á la manera de las repúblicas ita­
lianas de la edad inedia, cada ciudad con su territorio tenia un régimen distinto, 
con reyes ó gefes propios, estando confederadas en la paz por la comunidad de 
intereses y por el culto de Melcarte, y en las necesidades por el peligro. Como 

'  suele suceder en países comerciales, la autoridad de los goles estaba moderada 
por otros funcionarios, quo en las asambleas teniau igual categoría; y de acuer­
do unos y otros espedían embajadas. Alguna vez las ciudades principales cele­
braban dieta general en Trípoli, donde el rey, con el Sanedrín, deliberaban acer­
ca de lo que á todos convenia. »

(2 )  La leyenda de Melcarte tiene tanta analogía con la del Heracles (Hércu­
les) griego, que muchos mitólogos suponen sea la misma, y como esta simboliza, 
según unos el paso del sol al través de zodiaco, según otros los primeros trabajos 
de los autóctonas para reducir la naturaleza del suelo patrio ó sus necesidades* 
Por lo demas Melcarte no era la divinidad principal de los fenicios que, según se 
desprende de varios pasages de la Biblia, parece haber sido Raal; la etimología 
( melek, rey, y Kan ha ciudad) vieue en apoyo de los que opinan que Melcarte fué 
algún rey divinizado.

(8 )  Pal mira, traducción del nombre hebreo Tadmor (ciudad de las palmeras) 
fundada por Salomón ; célebres sus minas — de la ¿poca romana. — que inspira - 
ron á Volncy un libro famoso.

(4 )  lióse puesto en duda si los antiguos conocieron ó no el vid*io, pero el 
hallazgo de redomas y otros objetos hecho en Pontpcya, quita, resuelve afirma­
tivamente el problema.— En cuanto al arte de teñir los paños, peculiar de los 
fei icios y fuente para ellos de inmensas riquezas, advierte Cantó ( en las acla­
raciones al libro 2.° de la obra citada) que «la palabra púrpura no envuelvo la 
idea de uu color único, sino de un género particular de tinte, para el cual se 
servían los Fenicios de colores animales, es decir del licor de ciertas conchas y 
que diferia de otra especie de tinte, el vcjelal, para el cual no empleaban mas 
que plantas, colores herbáceos. En la primera clase se comprendían una infini­
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da] de colores, pues que ademas de la púrpura ordinaria, que era la roja, había 
la blanca, la negra y de casi lodos los oíros matices.*

(5) Véase lo que se ha dicho en la 2.» parle de la lección XI de los Prole­
gómenos, tratándose de la religión cartaginesa que es identificada Con la fenicia.

(6) Eran sin embargo los fenicios muy ap gados á sus dioses y llerodoto ( l i ­
bro III, capitulo XIX) nos da un ejemplo plausible de su patriotismo, habién­
dose atrevido á rehusarse á cumplir la orden de Cambiscs de atacar á Cartago, 
colonia fenicia, la que piulo asi librarse déla dominación de los Persas. — Ya 
hemos dicho (lección 1.a de los Prolegómenos) que el fenicio Sam ouiathon, es­
cribió la historia de su patria de la que no nos quedan desgraciadamente sino 
algunos fragmentos.—Al tratar de la América antecolombiana nos ocuparemos 
de la opinión que pone á los fenicios en el número de sus pobladores.

El Evangelio
Hay libros que halagan las pasiones corrompiendo el espíritu de los 

pueblos, y libros de sana liban fía que las combaten en todo tiempo y 
espacio regenerándolos dulcemente.

Hay libros que su estilo elevado y sus pensamientos profundos solo 
están al alcance de uuos pocos sabios y eruditos, mientras que hay 
otros que, á la vez de ser por las preclaras iutelig ucias leídos y es 
tudiados, sou inteligibles á los rústicos y humildes.

lluy libros, en fin, que tienen sumo interés y razón de ser en un 
período dado en la vida de los pueblos, mientras que hay otros que 
tienen idéutico interés en todos los siglos y edades, que son como el 
astro licy que dia por dia deja sentir á los seres tudos,de la creación 
su benéfica influencia.

Mas, entre los libros conocidos y legados á la humanidad hay uuo 
que sobre todos admiramos; este es el libro sagrado que selló en la 
cúspide del Calvario el Mártir del Gólgota con su sangre: este es el 
libro llamado por muchos millones de hombres el Evangelio.

El Evangelio es, sin duda, el libro que legára á la humanidad; él 
regeneró al mundo moral; él operó con su influencia misteriosa una 
evolución portentosa en las costumbres de los pueblos; él profetizó 
los altos problemas que boy agitan el adormecido espíritu de Europa; 
él, en Gu, fué en verdad la luz del mundo y la sal de lu tierra.

El Evangelio habla al entendimiento, y el entendimiento siguiendo
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la luz inefable que derrama su filosofía, se persuade de la verdad ín­
tima y moral que entraña; yo soy el camino, la verdad y la vida; quien 
me sigue á m ino anda en tinieblas.

El Evangelio habla también al corazón del hombre y de los pueblos, 
y el cor’izon sajelo siempre á las impresiones de los licclios,se cauti­
va con tau dulces y bellos ejemplos: Aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón y hallarán descanso y solaz vuestras almas. Mi yugo 
es suave y mi carga ligera. Recojed el espíritu y vuestro corazón sen ­
tirá toda la vida que el Evangelio entraña.

Si alguna vez eu la vida oisvituperar el Evangelio entre las masas, 
será, sin duda, por que cu estos países de luz y flores no faltan nue­
vos corifeos de Judas, que por vil moneda venden de nuevo la caaia 
del justo, blasfemando de la virtud y vituperando la gloria del Evan­
gelio, prostituyendo con formas ridiculas y conceptos bajos la be­
lleza íntima que irradia su verdad; será por que Peflro lo niega con 
su lujo estrepitoso, y los demás Apóstole% cobardemente huyen del 
Calvario periodístico.

No basta, Srcs. Sacerdotes redactores del Mensagero del Pueblo, de­
cir: Sí yo os digo la verdad, ¿porqué no me creeis? es necesario d i­
gáis á la prensa, á esa prensa libre : Si hablamos mal del Evangelio, 
mostrad en qué.

El Evangelio es menospreciado en América; unos lo desconocen y 
otros lo ignoran por completo, y esa ignorancia supone vuestra nuli­
dad; que vean los hombres vuestras buenas obras, que bulle vuestra in­
teligencia y será glorificado el Evangelio: si et espíritu de Dios está con 
vosotros hasta la consumación de los siglos, ¿porqué vosotros no estáis 
con el espíritu de los pueblos? por qué huís de la discusión?

Id y enseñada todas las gentes, por que el Evangelio es necesario 
á toda» las ga ntes, el Evangelio es (a verdad y .el camino y todos 
necesitamos sin distinción de razas, sexos y condiciones, de la verdad 
y riel camino para bien vivir.

El Evangelio pnede ó no puede labrar la felicidad de los pueblos: 
si puede labrar la felicidad, si puede ser la luz del ciego, el habla del 
mudo, la mano del tullido, el movimiento del paralítico, el mila­
gro y el portento de los pueblos: ¿por qué sois tan cobardes, des­
pués de llamaros infalibilislas, para presentaros ante el público y lan­
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zaros en discusiones razonadas, comprometiendo así con vuestra ti­
bieza y poquedad nada menos que toda la gloria del Evangelio?

Nosotros, aunque nos creáis espíritus disolventes, amamos y lo 
amamos de corazón al Evangelio, y por el triunfo del Evangelio pon­
dremos en práctica algunos consejos que nos dá: Pedid y recibiréis, 
pulsad y se os abrirá decia Jesucristo; pero, cuánto ha pedido la pren­
sa al Mensagero del Pueblo, y el Mensagero del Pueblo, el órgano in- 
falibilista, nada útil da á la prensa!

El Mensagero las mas veces es como ¡Mcodemus, discípulo oculto, 
que no comprende cómo el catolicismo puede y debe recibir una evo­
lución gloriosa renaciendo al siglo, concillando el progreso material 
con el moral, la razón con la fé; porque si toda luz vieue de arriba, 
la luz de la razón no debe de ser escluida por la luz de la fé, y para 
nuestro cólega El Mensagero la razón y el absurdo se aman con un 
amor iniéncible.

Pero nosotros creemos que nos coitdenais, ó porque no compren­
déis el espíritu de la civilización, ó porque no comprendéis el espíritu 
católico que venís falsamente representando. Para nosotros, la razón 
y la fé se aman con amor invencible, porque proceden ambas luces 
del piélago inmenso de la luz suprema.

El progreso material es ó no una verdad ? si es una verdad, ¿cómo 
puede ser condenado por otra verdad? mas si la verdad es una aun­
que bajo distintas faces ¿cómo puede escluir el Evangelio, que es el 
progreso moral, la razón que es el progreso material ?

San Pablo que sabia un poco mas de lógica que algunos de los que 
redactan el catolicismo en América decia: que el holocausto de la fé 
debe ser razonable.

Nosotros concluiremos diciendo al Mensagero, que si condena el 
progreso, condena también el Evangelio, y que esta barbaridad solo 
podia cometerla, corno lo ha hecho, condenando primero la razón, 
condenando el signatum est super nos lumen vultus tui, Domine.

Annibal Vallehondo.
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El Desertor
TRADUCIDO DEL FRANCES PARA EL CLUB UNIVERSITARIO

En el aíio 1809 Pierre Pilois, era sargento del regimiento 12 de linea, 
alojado entonces en Strasburgo. Era nativo de aquella parte medio sal­
vaje y medio civilizada de Borgoña, que se conoce bajo el nombre de 
Morvan ; y sus camaradas siempre hablaban de él como un «duro su- 
geto». Siempre el primero y el último para hacer fuego, tema la repu­
tación de gustar solamente dos cosas en el mundo—el olor de la pólvora, 
y el silbido de las balas.

Un diase le puso en la cabeza, á nuestro amigo Pierre, el pedir 
licencia para ir ó ver á su madre, que era muy anc ana, y se hallaba gra­
vemente enferma. Añadió que su padre, teniendo setenta años de edad, 
y padeciendo al mismo tiempo de parálisis, no podía ser de ipnguna 
utilidad para cuidar íi la pobre wuger, y se empeñaba en volver tan 
luego como se restableciera la salud de su madre.

La contestación que recibió Pierre de su coronel, era—«que el regi­
miento podría salir á campaña en cua'quier momento, y no se podía 
obtener licencia para ausentarse.

Pierre Pilois se sometió. Pasaron dos semanas; y enlónces el coronel 
recibió otra carta en la cual Pierre le deciq que su madre habia muerto 
sin tener el consuelo de dar su última bendición ó su hijo único, y 
en la cual clra vez pedia licencia para ausentarse diciendo, que “ no po­
día dar sus razones por este pedido—era un secreto de familia”—pero 
encarecidamente rogaba al coronel que no le negara este favor.

La segunda carta de Pierre no tuvo mejor éxito que la primera. Su 
capitán dijole secamente—“ Pierre, el coronel ha recibido tu carta; siente 
mucho por la muerte de tu anciana madre, pero no puede conceder la 
licencia que pides, porque el regimiento sale deStrasburgo mañano.”

“ Ah, el regimiento sale de Strasburgo; ¿y con qué destino, puedo 
preguntaros? dijo Pierre.

A Austria, contestó el oficial.
Veremos ó Viena, mi valiente Pilois; hemos de batirnos con los aus­

tríacos.
¿No es esta buena noticia? Estarás en tu elemento mi valiente mu­

chacho.
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Pierre Pitois no contestó, parecía absorto en algún profundo pensa­
miento. El capitán le tomó de la inano y sacudiéndola cordialmente, 
dijo:

“ ¿Porqué no hablas hombre? ¿Estáis sordo hoy? Te estoy diciendo que 
antes de una semana, tendrás el placer de una entrevista con los austria • 
eos, y no tienes una sola palabra de gracias por las buenas noticias; y 
aun creo verdaderamente que ni me habéis oido».

«Ala verdad mi capitán, he oido cuanta palabra me ha dicho vd., y le 
agradezco con todo mi corazón, por sus noticias, que considero muy bue­
nas».

«Asi lo pensaba, que las considerarías», dijo el capitán.
«Pero, mi capitán, ¿no habrá como obtener licencia?»
«¿Estáis loco?» fué la contestación. «Licencia el mismo dia antes de 

salir á campaña?»
«Nunca pensé en eso» dijo Pierre».
«Estamos pues en vísperas de salir á campaña, y en semejantes tiem­

pos supongo que nunca se dé licencia?»
«Ni siquiera se pide». ,
«Esté muy bien—nunca se pide. Parecería cobardía. Bien, pues, 

no la volveré á pedir. Trataré de arreglarme sin el'a. »
« Y harás muy bien » contestó el capitán. Al dia siguiente el regi­

miento 12, entró en Alemania,—y al siguiente Pierre Pitois desertó !
Tres meses después, cuando el regimiento 12, habiendo cosechado 

una abundancia de gloria en el campo de batalla, estaba haciendo su
entrada triunfal íi Slrasburgo. Pierre Pitois era ignominiosamente vuelto*
á su batallón, por una compañía de gendarmes. Inmediatamente se le 
formó un consejo de guerra.

Pierre Pitois fué acusado de haber desertado momentos antes de ha­
llarse cara íi cara con el enemigo. La corle presentaba un espectáculo 
singular. En la sala estaba el acusador, que decía en alta voz —

«Pierre Pitois; tú, uno de los mas valientes soldados en todo el ejér­
cito; en cuyo pecho brilla aun la estrella del honor, tú que nunca me­
recisteis castigo, ni aun la mas leve reprensión, de tus superiores; tú no 
puedes haber abandonado á tu regimiento—casi en la vispera de la bata­
lla, ;in haber tenido un motivo poderosísimo ! Este motivo, os lo pide la 
corle, pues de buena gana lo tendría en su poder, sino para perdonarte, lo
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que quizas, no debería hacer, ni desear,—A lo menos recomendarte ¿ la 
clemencia del Emperador. »

Sobre el otro lado, estaba el acusado, que contestó.
«He desertado sin razón, sin motivo; no me arrepiento. Si tuviera 

que hacerlo otra vez, lo haría otra vez. Merezco la muerte. Sentenciad­
me »

Entonces vinieron algunos testigos, que depusieron.
«Pierre Pilois es desertor. Sabemos que es verdad, pero no lo cree­

mos.»
Y otros dijeron.
«Pierre Pilois eslt loco; la corle no puede condenar & un loco. Se le 

debe sentenciar pero, no A muerte, sino al asilo de dementes.»
Casi se habia adoptado esta alternativa, pues, no habia una sola per­

sona en la corle que no consideraba A la deserción de Pierre Pilois como 
uno de aquellos acontecimientos siugulares, que se propasan de las posi­
bilidades humanas, y los cuales aunque lodos tienen que reconocer 
como hechos, nadie puede esplicar ni comprender. El acusado, sin em­
bargo declaró su culpa tan positivamente, y era tan pertinaz en su de­
manda, por ta última pena de la ley. Confesaba su crimen tan osada­
mente, y con tan poco temor, repitiendo continuamente que no le 
pesaba hacerlo hecho, que por último su Grmeza asumió la apariencia 
de temeraria que no daba lugar A la clemencia. Por consiguiente se le 
sentenció A muerte.

Pierre Pitois oyó leer su sentencia sin pestañear. Se le rogó que pi­
diera misericordia, pero rehusó hacerlo.

Como todos creían que en el fondo de este asunto habia algún miste­
rio .pslraño, fué determinado que la ejecución de Pierre fuera poster­
gada.

Se le volvió A llevar A la prisión militar, y se le anunció que como un 
javor especial, se le concedían tres dias en los cuales podia rogar por el 
perdón Encogió los hombros, y no contesló ni una palabra.

En el medio de la noche, antes del dia de su ejecución, la puerta del 
calabozo de Piórre, se abrió quietamente, y un oficial subalterno se 
acercó al lecho en que dormía tranquilamente el condenado, y después 
de haberle contemplado por algunos minutos en silencio, le despertó.

Pierre abrió los ojos, y mirando al rededor dijo.
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« Entonces, ha llegado, por íin, la hora?
« No Pierre « contestó el oticial, » aun no es la hora, pero pronto 

llegará. » •
« ¿ Y qué queréis conmigo hasta que llegue ? *
« ¿ No me conoces Pierre ? Pero no importa, yo te conozco muy bien. 

Te vi en Austerlitz — y te conducisteis valientemente Desde aquel dia 
Pierre he tenido por ti un aprecio nada menos ardiente que sincero.

Ayer, llegando á Slrasburgo supe tu crimen, y sentencia. He con­
seguido, por intervención del carcelero, que es pariente mió, permiso para 
verle. Y ya que he venido, le diría Pierre, muchas veces es un pensa­
miento triste para aquellos que están para morir, el pensar que no tienen 
ni un amigo ft quién abrir su corazón, y entregar alguna confesión 
sagrada para que éste desempeñe cuando él ya no existe. Si tú me acep­
táis seré para ti ese amigo.

«Gracias, camarada» contestó Pierre 
« Qué y no me leueis que confiar algo ? »
«Nada.»
« ¡Que! ni una palabra, ni un adiós 6 tu novia ? á tu hermana? »
« ¿ Novia ? ¿ hermana? nunca he poseído. »
«A tu padre?»
«Ya no existe. Hace dos meses que murió en mis brazos !»
¿Tu madre, entonces?
«Mi madre! exclamó Pierre, cuya voz había cambiado repentina 

y totalmente, «mi madre! Ah, camarada, no menciones ese nom­
bre, nunca lo he repelido en mi corazón sin sentirme enternecido como 
un niño; y aun ahora, creo que si hablara de ella. »

«¿Qué, pues? »
«Vendrían las lágrimas, y lágrimas, no convienen á un hombre. ¡ Lá­

grimas» repitió, — « lágrimas, cuando solo me quedan algunas lionas de 
vida! Ah ! no habría mucho valor en eso ! »

«Eres demasiado austero, camarada.
— « Creo gracias á Dios que yo tengo tanto valor como otras perso­

nas; y con todo no me avergonzaría de llorar, si hablaba de mi madre.»
« ¿Hablas la verdad? dijo Pierre ansiosamente.
« Eres hombre, y soldado, y no tienes vergüenza de llorar? » y tomó 

al oficial fervorosamente por la mano.
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« Ciertamente que no lo tengo, cuando hablo de mi madre. Mi madre 
era tan buen¡^ tan bondadosa; me amaba tanto y yo amaba A ella enca­
recidamente.

« ¿Ella te amaba y tú la amabas A ella? Oh! entonces puedo decirog 
todo. Mi corazón esUi lleno -tiene que aliviarse: y por estraños que te 
parezcan mis sentimientos debo decíroslos, porque estoy seguro que no 
te burlarAs de mi. Escucha, pues, porque lo que dijisteis ahora no mas es 
del todo verdad. Cuando un hombre estA por morir, le gusta tener un 
corazón en el cual podrA derramar todo lo que contiene el suyo. Me es- 
cucharAssin reirte de mi? »

«Seguramente, que lo haré, un hombre moribundo siempre debe exi- 
tar la compasión y simpatía. »

«Debes saber, entonces, que desde que vine al mundo, nunca he ama • 
do sino A un ser—ese ser era mi madre. Pero A ella la amé, como nadie 
ama, con todo lo que tenia de vida y energía.

Cuando aun era niño, leia sus ojos como ella leia los mios; yo adivi­
naba sus pensamientos, y ella conocía los mios. ella era el corazón de 
mi corazón, y yo el de ella, nunca he tenido novia ni esposa; nunca he 
tenido un amigo; mi madre, para mí era todo. Bien, fui llamado A lle­
var las Armas; y cuando me dijeron que tendría que dejarla, en un 
acceso de desesperación, declaré que me podrían despedazar, pero que 
nunca me llevarían con vida de su lado. Con una palabra pronunciada 
por ella cambió del todo mi propósito.

«Pierre, me dijo. Tienes que ir, es mi deseq»
« Me arrodillé ante ella y dije «iré madre mia.»
« Pierre,» continuó, habéis sido buen hijo, por lo cual doy gracias á 

Dios, pero los deberes de un hijo no son los únicos que tiene que desem­
peñar un hombre. Todo ciudadano se debe A su pAtria; ella le llama — 
obedeced! Vas A ser soldado. Desde este momento, tu vida no es tuya, 
pertenece A tupilria. Si sus intereses lo demandan entregadla alegre­
mente. Si fuere la voluntad de Dios que tú muñeras antes que jó, Ho­
raria por ti las ligrimas de mi corazón ; pero diria «El lo dió y él lo 
quitó, bendito sea el nombre del Señor! Id pues, y si amais A vuestra 
madre haced vuestro deber

Oh ! cuan preciosas aquellas santas 'palabras ! nunca jamAs me he ol­
vidado de ellas. « Haced vuestro deber, » me dijo. Ahora j e! deber de
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un soldado, era siempre obedecer en todas las cosas ; fui obediente. Era 
seguir adelante, hacer frente al peligro sin titubear, sin pensar por se­
gunda vez -J- y asi lo hice yo. Los que me veian, asi, al parecer buscar 
las balas, decían.

¡ Ved ahí un valiente! Mejor hubieran dicho — lié  ahí un hombre 
que ama á su madre! »

Un dia, una carta me trajo las noticias de su enfermedad — mi pobre 
madre! Anhelaba verla. Pedi licencia para ausentarme ; no se me con­
cedió.

Me acordé de sus últimas palabras —«Si amas á vuestra madre, haced 
vuestro deber». Me sometí. Ppco tiempo después, supe que habia muerto. 
Oh! entonces me abandonaron ios sentidos; á cualquier riesgo determi­
né viajar .hasta su aldea. ¿De donde procedía un deseo tan ardiente, tan 
impetuoso, para volver á ver un lugar donde acababa de morir mi ma­
dre? Os lo diré, y como tú tienes madre, y como ella te ama, y tú le 
amasé ella, me comprenderás.

Nosotros los aldeanos de Moroan, somos una raza simple y confiada. 
No hemos recibido la instrucción ni alcanzado los conocimientos que 
tienen en las ciudades; pero tenemos nuestras creencias que la gente de 
los pueblos llaman supercherías. ¿Qué importa el nombre? Sean supers­
ticiones ¿creencias, yo las tengo, y mas que hábil seria el hombre que 
me las podría desarraigar. Ahora, una de estas creencias, é la que mas 
veneramos, que é cualquiera otra, es aquella que atribuye é la primera 
flor que brota de la tierra déla sepultura, tal virtud que el que la arran­
ca, nunca jamás puede olvidarse de los muertos, y nunca es olvidado 
por ellos.

Creencia, cuán cara, cuán dulce! Con ella la muerte ne tiene terro­
res — porque la muerte sin olvidar, ni ser olvidado no es mas que un 
dulce sueño; un grato descanso después de un largo y penoso viaje. Esa 
flor anhelaba verla brotar — anhelaba arrancarla! abandoné mi puesto 
y ful por mi comino. Después de diez dias de marcha lleno de cansancio 
llegué al sepulcro de mi madre. La tierra aun parecía fresca, no apare­
cía alguna flor. Esperé. Pasaron seis semanas, y entonces, en una her­
mosa mañana vi una florcita celeste — «No me olvides.» Al arrancarla 
derramé lágrimas de alegría, porque creí que esa florcita era el alma de 
mi madre, que ella habia sentido que yo estaba eerca, y que bajo la 
forma de aquella flor, habia vuelto ó mi corazón. »

E L  C L U B  U N I V E R S I T A R I O
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Ya no habia nada para detenerme en la aldea, porque mi padre muy 
pronto habia seguido ó mi madre al ¡sepulcro; y yo Rabia arrancado á 
mi preciosa flor, que mas quería? Me acordé del encargo de mi madre : 
Haced vuestro deber ! busqué á los gendarmes,—y les dige, soy deser­
tor-prendedme . .. Y ahora hé de morir; y si es como tú me habéis 
asegurado, y tengo en ti un umigo,muero sin sentimiento, porqué harás 
por mí todo lo que necesito. La flor, que, á riesgo de mi vida, arranqué 
del sepulcro está aquí, junto á mi corazón, en una pequeña cajita. Pro­
metedme que no la permitiros quitar! Es el eslabón que me une i\ mi 
madre; y si creyera pue seria roto—oh! no tendría valor para m orir.. . .  
Decid, prometes hacer, lo que le pido?

«Lo prometo» dijo el oficial.
Tu mano, para que la apriete hAcia mi corazón. Eres muy bondadoso 

para conmigo; y si el Todopoderoso Dios en su omnipotencia me diera 
la vida por segunda vez, la dedicaría á tu servicio.»

Los amigos se separaron. .
El dia siguiente habia amanecido.
Llegaron al lugar de la ejecución, y ya se habia leído la sentencia fa­

tal, cuando el bajo murmullo que corrió al través de las filas, llegó á ser 
un tremendo grito.

¡ El Emperador ! El Emperador !
¡ Viva el Emperador !
Apareció, se apeó del caballo, y entonces con un paso corlo y ligero, 

se allegó al reo.
« Pierre» le dijo. Pierre le miró atentamente, é hizo esfuersos para 

hablar peró inútilmente.
« Pierre» continuó el Emperador, acuérdale de tus propias palabras 

do amche. Dios te di la vida por segunda vez; dedicadla, no á mi, sino 
á la Francia ! Ella también es una madre cariñosa !

“ Amadla como amasteis á la primera, la tuya propia.»
Entónccs se dió vuelta para retirarse, y los grito» de amor y admira 

cion le siguieron hasta que se perdió de vista. ,
Algunos años después de esto un capitán de los veteranos, cayó herí - 

do moi talmente en el campo de Waterlóo.



Entre el bullicio de la batalla se le oyó gritar en la agonia de la 
muerte.

Viva el emperador! La Francia para siempre! Mi madre! mi madre! 
Era Pierre Pilois.
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La sesión del Viernes 4 de Abril
Como estaba anunciado tuvo lugar el Viernes la recepción de la nueva 

Comisión Directiva del Club Universitario, la que apesar de estar muy 
poco concurrida no por eso dejó de ser muy importante.

Al entregar el Dr. Granada el puesto á la nueva Comisión, manifestó 
con bastante claridad y sencillez, los sentimientos que animan á los so­
cios que verdaderamente aspiran al engrandecimiento moral y material 
de la sociedad; y concluyó haciendo votos porque los miembros del 
Club no abandonaran ó la Comisión Directiva en el periodo de verda­
dera reconstrucción que se inaugura con la actual Comisión.

El Sr. Thompson, actual presidente, contestó con un discurso aná­
logo al acto y el jóven Bachiller D. Gregorio Perez haciendo uso de 
la palabra* manifestó ser grande su contento ni ver que sus aspiraciones 
no habían sido contrariadas, pues veia en la nueva Comisión Directiva 
y en particular en su ilustrado y muy digno presidente, no al fanático 
predicador Cristiano según opinión de algunos, sinó al digno con­
socio y único tnlvez que podía levantar al Club de letargo en que so en­
cuentra.

Ademas manifestó que aunque Racionalista por convicciones, no ha­
bía creído oponerse al triunfo del Sr. Thompson, porque aun suponien­
do fundada la opinión de varios de sus consocios, de que el dicho señor 
se serviría de su puesto, para activar su propaganda Evangélica en 
perjuicio de la sociedad, tenia conüanza en el Reglamento del Club y 

jamás trepidaría en sostenerlo.
Concluyó el acto después de haber monifeslado el Sr. Presidente que 

se empeñaría en encontrar masaparenle para el Club, invitando á los so­
cios á vertir ideas sobre el asunto, y resultó unánime la aprobación de 
la idea. »
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Sección poética

Ni emor ni odio

Porque todo hallé en ti.....meno9 virtud!
Guillermo Dlest Gana.

Recuerdas esa noche? En mi memoria 
La conservo cual triste melodía,
Que resuena en mi ardiente fantasía 
Porque esa noche me juraste amor.

De ese momento la risueña historia 
No vive ya en tu pecho yerto y frió,
Es cual la flor que marchitó el eslió 
Que muere á impulsos de letal dolor.

Aun recuerdo tu acento conmovido 
Al prometerme amores y esperanza;
Un porvenir soñaba en lontananza 
De nacarado fúlgido esplendor.

Y en ese ensueño plácido y florido 
Con noble orgullo me miré á tu lado;
Y tu .eras el tesoro mas preciado
Que ambicionaba cn.mi ferviente amor.

Yo te miraba con placer y orgullo 
Juntos paseando en arenosa orilla, ■*
En esas horas en que ardiente brilla 
El astro-rey, que vida dá y calor;

Y escuchábamos juntos el murmullo 
De la brisa fugaz, que en leve giro 
Con blando y melancólico suspiro.
Besaba el cáliz de la tierna flor.

Yo te miraba hermosa y seductora 
La sonrisa tus labios agitando,
A los mios el céfiro mezclando 
Tus cabellos castaños de colpr.

Algunas veces al nacer la mirara 
Un ósculo imprimiendo en tu alba frente

s



Respirábamos juntos el ambiente 
De una mañana de cristal fulgor.

Y entre mis manos tu pequeña mano 
Estrechaba ¡insensato! en mi delirio;
Insensalo, si, que endeble lirio 
Tan solo dura lo que nuestro amor 1 

Pero soñando en un pensil lozano,
No sospechaba mi alma tu falsía;
Era feliz entonces, y creia 
Eterna mi ven luí a ¡ nécio error 1
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Y ese sueño pasó 1 Todo se olvida,
Pasó como un recuerdo fatigoso 
Dejándome en el pecho doloroso 
Desengaños y triste decepción.

Ay 1 desde entonces hasta odié la vida, 
Que bajando de un cielo de ventura 
Me brinda la copa de amargura, 
Marchitando mi jóven corazón.

Al fin cayó la venda de mis ojos 
Mis bellas ilusiones disipando:
Comprendí que me estabas engañando, 
Que era mentido tu aparente amor.

Y en vez de flores, áridos abrojos 
Una senda miré de espinas llena;

A la alegría sucedió honda pena,
Y un porvenir miré de cruel dolor.

Pues bien; no te amargue la franqueza 
Con que voy á espresar mis sentimientos, 
Mas grandes son mis tristes sufrimientos, 
Prueba solo una gota de mi hiel.

Yo no le preferí por tu belleza,
Porque el tiempo destruye la hermosura: 
Te amé porque soñaba un alma pura 
Que á mis halagos se mostrara fiel.

Te amé, mujer, porque en tu blanca frente 
Creí hallar un tesoro de poesía,



Vanas quimeras de la mente mia 
Que el transcurso del tiempo destruyó.

Y al recorrer en mi abatida mente 
Los momentos pasados á tu lado,
Esclamo entonces: «Ella me ha engañado, 
Mi cariño y mi fé no mereció.»

Te amó porque en mi jóven fantasía 
Me forjó de tu imagen un retrato 
De perfección: te amó porqua en tu trato 
Creí un ángel de ternura hallar.

lloy que esperimenla el alma mia 
Un nuevo desengaño en su camino, 
Dichosa le haga pido A tu destino,
Ni odiarte puedo ni te puedo amar.
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Javier Freiré.
Marzo 21 de 1873.

H o jas  s u e l ta s

Nuestro buen amigo el Doctor Epidémico Don Francisco del Do­
mingo y Valles—pinos de fíeus (España), Bachiller y Profesor en Le­
tras, Ciencias y Comercio y M. O. T. , está actualmente escribiendo

* I i
una nóvala, tou motivo de unos amores desgraciados y titulada 
« Amelia y Emerenciana ». « Por el hilo se saca el ovillo,» quiero de­
cir que por el Ululo juzgue el inteligente lector del mérito de la obra. 

¡ ¡ Cuando digo que el siglo tiene lumbreras !!
.

La nueva Comisión Directiva del « Club Universitario » ha quedado 
instalada del modo siguiente :

• » .ni- 11 np o'l •
Presidente.

Reverendo D. Juan F. Thompson.

VlCE-PRESIDEHTE

« Cárlo s Honoré.
1*1.)
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nnisidui) la tíuoi 
oL uvy m m i  i

Se c r e t a r i o .

« Cárlos Muñoz y Anaya.

T e s o r e r o .

« Augusto A. y Lara.

B ib l io t e c a r io . 

« Manuel Otero.

Creemos que no ha podido ser mas acertada la elección y que los 
señores elegidos han de satisfacer eu un todo las miras de la Sociedad.

El Ferro Carril ha adoptado el partido de hacerse el mudo, que e s  
el mas disimulado, y el que mejor le convieue : ¡ qué felicidad para 
sus lectores si en todo hiciera lo mismo y les diera á leer nada mas 
que lo copiado!

Yo sé decir que me contentaría con que suprimiese los artículos de 
fondo, el Omuibus, la Sección Especial, las Noticias Generales ( ó Co­
roneles ) y la Última Hora !

Por tínse acordaron los señores del Consejo de mandar cerrar la Uni­
versidad .

¡Tarda bien, como llegues! dice el refrán.

♦
+ *

t

l jüo es mucho pedir !

¥

*• *

1i

—Don Procopio sale Yd. que el Obrero ha muerto? 
— ¡Caracoles 1 ! déla fiebre!
— Cé, no señor de consunción.

i
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Desde que El Club Universitario no recibe subvención del Gobierno 
la patria se está salvando! Siempre son sesenta pesos menos que de­
sembolsa el Estado! ! !

I A este paso nos vamos & las nubes!
¡ Economicemos y habrá salvación !

« Aprended flores de 'mi »
. 11 Que yo protejo las letras! I

En el próximo número, verán nuestros lectores un bello articulo de 
un hijo de Apeles, sobre el nuevo cuadro del sefior Blanes.

■¥
* *

La civilización adelanta!
Mientras media docena de jóvenes, amantes de la literatura y de las 

ciencias se reúnen en el Club Universitario con el fin de deleitarte ins­
truyéndose, una docena de cientos y tul vez mas acuden presurosos A 
recrearse en el bello espectáculo de los toros. ¡ Valiente diversión ! ver 
malar animales indefensos, por sus mismos semejantes 1

Entusiasmarse viendo la agonía de un torero, un toro ó un caballo I
1 Si esto no es civilización, que venga Dios y lo vea.

+ *

El jóven D. Joaquín de Salterain se baila completamente restablecido 
y dentro de pocos dias debe partir á Santa Lucia.

Le deseamos una grata permanencia en aquel punto.

+
* * Kio-wnq /io(J-

Parece que 1a fiebre nos quiere demasiado bien, pues ftpesaT de habér­
sele hecho procesiones de despedida, para que se retire, no se ha movi 
do que yo sepa, (parece imposible, que no hayan producido efecto . . .  
ni siquiera los triduos l
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Nos dicen (no lo garantimos) que un señor argentino está actual­
mente escribiendo un folleto intitulado « La Comisión de Salubridad d e 
Montevideo á vista de pájaro » en español y francés, ( para que no se 
alegue ignoraoci . )

La idea no es mala si se lie á cabo.

¥
*■ *

**
Mister Guerrero, sigue despachando.. . .  su remedio y aunque algu 

nos diarios anli-guerrerislas digan que se ha mandado mudar, no es 
cierto, porque nosotros le vimos ayer pescando bagres en los Podios.

¡ Que me desmientan !

¥

ir *  %

La señorita Adelfa, autora de la bella poesía titulada : E l negro atre­
vido, que verán nuestros lectores en la «Sección Poética» nos ha diri­
gido una galante carta ofreciendo colaborar en nuestro semanario.

Diremos hoy lo que anteriormente dijimos : que El Club Universita­
rio se honrará publicándolas inspirados producciones con que la señorita
Adelfa quiera obsequiarlos agradeciéndole su espontáneo ofrecimiento.

«
¥

*

k  los señores Colaboradores que quieran honrarnos con sus pro­
ducciones, les rogamos quieran euviarlas á nuestra uueva olicina, 
calle de Ituzaingo, ó bien depositarlas en el Buzón de la misma.

Rogamos alSr. Ogivale, autor de una composición que nos ha sido 
remitida últimamente, se sirva remitirnos la conclusión de la misma; 
pues la Comisión Censoru, en primer lugar, no puede publicar nin­
guna composición que no se presente concluida y en segundo lugar 
no puede por la misma razón formar un juicio de ella.
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¿ Conqué no quieres comprarme el traje que le

—( Eso es lo que yo deseo).
— ¡Tiranol
—No, tirano no, sino liberal y muy liberal, pues no satisfago tu ca­

pricho, solo por amor á la libertad.

♦★  *

¿Tan corta de vista es su señora?
— ¡Mucho! el otro dia, sin ir mas lejos, la encontré besando á Arturo, 

el vecino de al lado, creyendo que era yo que acababa de llegar. ¡Si 
viera Vd. que ralos tan divertidos paso con sus graciosas equivocaciones!

• I

¿De qué vive vd?
— Del aire.
— ¡Hombre!
—¿Le eslraña h vd.?
— Me parece imposible. 
—Fabrico abanicos.

No.
Pues renuncio à salir á la calle contigo. tf

¥
* *

¿«|t itO (II.
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